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Actualmente la globalización -entendida como el conjunto de procesos tecnológicos, 
económicos, sociales y culturales que hace del mundo una realidad más integrada e 
interdependiente- está íntimamente ligada a un determinado modelo político y 
económico basado en la ideología neoliberal, así como a un concreto modelo de vida 
sostenido en el consumo desmesurado, el afán por la acumulación, el individualismo 
exacerbado y la uniformidad cultural. Un sistema que, básicamente, ha hecho de la 
economía -de un modelo y práctica económica neoliberal- un fin en sí mismo, 
desligado de otras consideraciones éticas y al margen de la satisfacción de las 
necesidades de las personas, del bienestar de las colectividades y del desarrollo 
humano sostenible de nuestro planeta.  
Es incuestionable que, como consecuencia de ello, vivimos en un mundo 
profundamente injusto, desigual e insostenible. Un mundo donde la discriminación 
entre personas, sexos, etnias y pueblos es creciente, donde el control democrático de 
las decisiones o el acceso a las tecnologías, al conocimiento o a los servicios sociales 
básicos está reservado a sólo una parte de la población mundial. 
 
De esta manera, la brecha entre personas y entre pueblos ricos y empobrecidos sigue 
creciendo, y la exclusión y la precariedad amenazan –también en las sociedades 
supuestamente desarrolladas- a amplios sectores sociales, especialmente a mujeres, 
jóvenes y personas de avanzada edad. 
 
Sin embargo, la persistencia de esta realidad no es justificable ni inevitable. No es 
sino el reflejo del modelo político, económico y cultural imperante que, como tal, 
puede y debe ser modificado a través de la acción colectiva, la creación de 
pensamiento crítico y el desarrollo de prácticas alternativas. 
 
La economía solidaria, precisamente,  aporta una mirada, unos valores y unas 
prácticas al servicio de dicha transformación, configurando un movimiento social a 
nivel mundial y con características propias que se suma al conjunto de organizaciones 
ciudadanas que, local y globalmente, participan en la construcción de unas 
sociedades y un mundo más equitativo, humano y sostenible. 
 
¿Es posible otra economía, alternativa y solidaria? 
La economía solidaria parte de una consideración alternativa al sistema de 
prioridades en el que actualmente se fundamenta la economía neoliberal. Se trata de 
una visión y una práctica que reivindica la economía como medio -y no como final 
servicio del desarrollo personal y comunitario, como instrumento que contribuya a la 
mejora de la calidad de vida de las personas y de su entorno social. Una concepción 
que hunde por tanto sus raíces en una consideración ética y humanista del 
pensamiento y de la actividad económica, que coloca a la persona y a la comunidad 
en el centro del desarrollo. 
 
 
 
 

                                                 
1 Fuente: Diccionario de Educación para el Desarrollo, HEGOA. 
http://pdf2.hegoa.efaber.net/entry/content/158/diccionario_2.pdf  
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Esta perspectiva convierte a la economía solidaria en una práctica fundamentalmente 
transformadora, dado que choca frontalmente con el modelo convencional de la 
actividad económica en nuestro mundo, concediendo a las personas, sus 
necesidades, capacidades y trabajo un valor por encima del capital y de su 
acumulación, a la vez que reivindica un modelo socioeconómico más redistributivo y 
equitativo. Esta visión conlleva consecuentemente, el desarrollo de una serie de 
valores y un repertorio de prácticas relacionadas con el empoderamiento de las 
personas y organizaciones ciudadanas, el impulso de relaciones basadas en la 
cooperación y la no competitividad, el desarrollo de modelos democráticos en la toma 
de decisiones, la conservación ecológica, la generación de riqueza e instrumentos 
financieros en condiciones éticas, el refuerzo de las capacidades de personas y 
colectivos especialmente excluidos, la innovación socioeconómica al servicio del 
desarrollo local, etc. 
 
La economía solidaria viene configurándose en las últimas décadas como un 
movimiento social que reúne a un conjunto de organizaciones y actividades que, a lo 
largo de todo el planeta, están generando un pensamiento y una práctica alternativa y 
solidaria de la economía en sus diferentes facetas: producción, financiación, comercio 
y consumo. Se trata de un sector diferenciado (dentro de sectores o ámbitos más 
amplios como los delimitados por términos como Tercer Sector y Economía Social) 
suficientemente acotado y que va logrando un reconocimiento internacional cada vez 
mayor. 
 
En este ámbito se incluyen las empresas solidarias y de inserción, cooperativas de 
iniciativa social, asociaciones y fundaciones que realizan actividades económicas con 
finalidad social, sociedades laborales del tercer sector, iniciativas que promueven el 
comercio justo, solidario y/o ecológico, entidades promotoras de nuevas empresas 
solidarias... Un movimiento que va adquiriendo estructuras de trabajo en red a nivel 
local, regional y global que tiene como principal reto el lograr que experiencias, a 
menudo consideradas como testimoniales, logren contribuir a la transformación social 
y al surgimiento de un modelo socioeconómico alternativo. 
 
Los principios de la Economía Alternativa y Solidaria 
Se denomina economía solidaria al sistema socioeconómico, cultural y ambiental 
desarrollado de forma individual o colectiva a través de prácticas solidarias, 
participativas, humanistas y sin ánimo de lucro para el desarrollo integral del ser 
humano como fin de la economía. 
Se reconocen en este espacio todas aquellas iniciativas asociativas, empresariales, 
económicas y financieras comprometidas con los siguientes principios: 
 
• Igualdad. Promover la igualdad en las relaciones y satisfacer de manera equilibrada 
los intereses de todas las personas protagonistas en las actividades de la empresa o 
de la organización. 
• Empleo. Crear empleo estable, favoreciendo especialmente el acceso de personas 
en situación o riesgo de exclusión social, asegurando a cada persona condiciones de 



trabajo y una remuneración digna, estimulando su desarrollo personal y la asunción 
de responsabilidades. 
• Medio ambiente. Favorecer acciones, productos y métodos de producción 
respetuosos con el medio ambiente. 
• Cooperación. Favorecer la cooperación en lugar de la competencia dentro y fuera de 
la organización. 
• Sin carácter lucrativo. Las iniciativas solidarias tienen como fin principal la promoción 
humana y social, por lo que son de carácter esencialmente no lucrativas. Los 
beneficios revertirán a la sociedad mediante el apoyo a proyectos sociales, a nuevas 
iniciativas solidarias o a programas de cooperación para el desarrollo, entre otros. 
• Compromiso con el entorno. Las iniciativas solidarias estarán comprometidas con el 
entorno social en el que se desarrollan, lo que exige la cooperación con otras 
organizaciones así como la participación en redes, como camino para que 
experiencias solidarias concretas puedan generar un modelo socioeconómico 
alternativo. 
 
Para saber más: 
• www.economiasolidaria.org REAS-Red de Redes de Economía Alternativa y 
Solidaria. 
• http://www.ripesslac.net/ Red Intercontinental de Promoción de la Economía Social y 
Solidaria- Latinoamérica y Caribe (RIPESS LAC) 
• http://www.ripess.net/ Red Intercontinental de Promoción de la Economía Social y 
Solidaria (En construcción) 
• www.aloe.socioeco.org Alianza por una Economía Responsable Plural y Solidaria.  


